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La contratación en el Tercer Sector presenta muchos problemas, porque las caracterís-
ticas financieras de las entidades no se ajustan a la legislación laboral y porque no hay 
una especie de “fondo de garantía” que haga frente a los incumplimientos contractuales. 
Ante un incumplimiento de la normativa laboral por parte de las entidades que implique 
una obligación de pago extraordinaria, puede que se comprometa toda la actividad de 
la entidad o, incluso, los bienes personales de las personas de la junta directiva.

Por ello, parece necesario que se articulen medidas que les permitan disponer de fondos con 
los que hacer frente a esos posibles pagos extraordinarios. De igual modo, sería necesario que 
se mejorara la situación laboral y financiera de las entidades para que puedan garantizarse 
los derechos o las condiciones normalizadas de cualquier empresa privada o pública.

6ªPromover la formación permanente del personal.

En la recomendación anterior ya se ha hecho referencia a la necesidad de asumir con-
ceptos que podrían entrar en los planes de formación.

En bastantes casos, especialmente cuando las entidades son muy potentes o cuentan 
con mucho personal, la propia entidad tiene capacidad para elaborar sus propios planes 
y satisfacer las necesidades de formación de su personal.

Pero también se dan muchos casos (especialmente en las entidades pequeñas) en las 
que haría falta buscar intereses o necesidades comunes, a las cuales responder de una 
forma conjunta.

Creemos que, en ambos casos, el papel de las administraciones puede ser el de pro-
mover o ayudar a que la respuesta a las necesidades de formación sea lo más adecuada 
posible, tomando en consideración las iniciativas de las entidades, cuando éstas existan, 
o promoviendo planes de formación que ofrezcan respuesta a necesidades comunes.

7ªOfrecer posibilidades de sustitución, de rotación, de respiro, que eviten o 

reduzcan el “queme” profesional.

A pesar del grado de compromiso personal, muy propio de este sector, el trabajo 
diario, especialmente en algunos servicios o en determinadas condiciones, supone un 
enorme desgaste.

Esta realidad suele ser observada por el Ararteko en las visitas a servicios como, por 
ejemplo, los centros que atienden a adolescentes con graves problemas de conducta. 
Esto se suele traducir en un fuerte estrés, en bajas laborales, en inestabilidad del equipo… 
En los casos más graves, incluso, en la baja de un equipo al completo, en la renuncia 
de una entidad a gestionar un recurso, o en las dificultades de la Administración para 
encontrar una entidad que esté dispuesta a gestionarlo.

No resulta fácil superar este tipo de situaciones. Sin embargo, no parece que la salida 
personal deba ser la única existente. 


